
Ataques policiacos a
radiodifusoras, exclusiones
de algunos medios en las
conferencias de prensa de
la señora Kessel y el señor
Reyes Heroles... 

¿Cuál es el mensaje?
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RÍO DE JANEIRO, 4 DE JUNIO. Las eleccio-
nes municipales de octubre “no
serán legítimas” en esta suro-
riental ciudad brasileña, ya que
1.7 millones de sus habitantes
viven en comunidades sin con-
diciones para votar libremente,
advirtió la concejal Andrea
Gouvea Vieira.

La observación se magnifi-
ca por la repercusión que tuvo
la tortura a dos periodistas en
uno de los barrios pobres con-
trolados por las llamadas mili-
cias de Río de Janeiro. El he-
cho ocurrió el 14 de mayo,

pero el diario afectado lo divul-
gó hasta el domingo pasado. 

Una reportera, un fotógrafo
y un chofer del diario local O
Dia vivieron dos semanas
como ciudadanos comunes en
Batán, una favela (barrio irre-
gular de viviendas precarias) de
la periferia occidental de Río
de Janeiro, para elaborar un in-
forme sobre el control que ejer-
ce el grupo parapolicial.

Tras ser descubiertos como
periodistas fueron secuestrados
y vejados durante más de siete
horas mediante choques eléc-
tricos, simulación de asfixia,

golpes y amenazas de lincha-
miento. Finalmente fueron li-
berados en la madrugada, lue-
go de devolverles su dinero y
equipos sustraidos.

El secretario de Seguridad
del estado de Río de Janeiro,
José Mariano Beltrame, recono-
ció la presencia de efectivos de
las policías Civil y Militar entre
los miembros de las bandas pa-
rapoliciales que controlan las

favelas, pero dijo que es difícil
probarlo. 

La existencia de “territorios
ocupados por ese tipo de cri-
men”, además de “involucrar a
personal policial, judicial y le-
gislativo”, crea una grave si-
tuación que impide elecciones
libres y democráticas en Río,
explicó Gouvea Vieira. 

Las milicias, en general di-
rigidas por policías activos o
jubilados, dominan 63 favelas,
según datos de la alcaldía ca-
rioca. Beltrame afirma que lle-
garon a sumar 122 bandas,
pero se redujeron a “menos de

100” desde el año pasado. 
Otras favelas están bajo control
de bandas de narcotraficantes,
pero ellos son claramente “de-
finidos como criminales y
apartados de la convivencia”.
Es distinto con los milicianos,
pues además de ser aceptados
por la sociedad, en muchos ca-
sos son autoridades, observó la
concejal.

Las milicias surgieron en

los últimos años bajo el pretex-
to de combatir el narcotráfico,
al margen de la ley. Terminaron
por sustituirlo, al imponer sus
reglas y exigir a la población y
comerciantes el pago por sus
servicios ilegales, como seguri-
dad, transporte y suministro de
electricidad, gas y conexión a
cables para la televisión. 

Los grupos armados contro-
lan las comunidades como
“feudos políticos” con fines
electorales, dijo la funcionaria.

En Río de Janeiro “se dice
que tres concejales son de las
milicias” y que la meta es “tri-

plicar” sus representantes este
año, señaló Vieira, una perio-
dista que fue elegida concejal
en 2004 por el Partido de la So-
cial Democracia Brasileña
(PSDB). El concejo local se
compone de 50 miembros.

Las torturas contra los pe-
riodistas provocaron protestas
generalizadas, no sólo por el
terrible maltrato, sino por gol-
pear la libertad de prensa. Las
milicias afectan, además, “el
derecho de ir y venir de toda la
población”, según Vieira.

Los 1.7 millones de perso-
nas que se calcula viven bajo
dominio de las milicias parapo-
liciales, es decir 28 por ciento
de la población total del muni-
cipio, tienen sus movimientos
acotados y los de afuera “no
pueden entrar libremente a la
comunidad”, arguyó.

La inseguridad ciudadana
local se agrava por la violen-
cia policial y la infiltración de
la criminalidad en las institu-
ciones estatales, lo cual favo-
rece la impunidad. El estado
de Río de Janeiro es conocido
por tener la policía “que más
mata”. Suman ya mil 260 las
personas muertas en supuestos
enfrentamientos con la delin-
cuencia, según Amnistía Inter-
nacional. 

Alvaro Lins, ex jefe de la
Policía Civil estatal, fue deteni-
do el jueves pasado por la Poli-
cía Federal, la fuerza sujeta a
las órdenes del Ministerio de
Justicia. Fue acusado de enca-
bezar una mafia integrada por
otros policías y de promover
contrabando, corrupción y la-
vado de dinero.

Pero como Lins es diputado
estatal, las autoridades tuvieron
que dejarlo libre dos días des-
pués tras la decisión en ese sen-
tido de la Asamblea Legislati-
va, que consideró “arbitraria”
la detención. Casi la mitad de
los 70 miembros de ese cuerpo
legislativo enfrentan procesos
judiciales por delitos varios,
pero están protegidos por la in-
munidad parlamentaria.

La agresión contra los re-
porteros de O Dia es sólo el úl-
timo de los ataques sufridos
por la prensa. Hace siete años,
Tim Lopes, un símbolo del pe-
riodismo, fue asesinado por
una banda del narcotráfico,
también en una favela a donde
fue a buscar informaciones so-
bre la criminalidad.

Favelas en Río, bajo yugo parapolicial  
Las torturas a dos periodistas

muestran la red de corrupción e
impunidad de esas milicias

Operación de seguridad en uno de los barrios pobres de Río de Janeiro, donde recientemente dos periodistas y
un chofer del diario O Dia fueron secuestrados y torturados por milicias controladas por policías  ■ Foto Ap

30A PÁGINA

No podemos
fracasar ante
la crisis de
alimentos: ONU
■ Se necesitan de 15 mil 
a 20 mil mdd anuales para
atenuarla: Ban Ki-Moon

■ 24

Sicarios matan
en Durango a
tres agentes
mientras dormían
■ En Chihuahua siete
personas fueron ultimadas
en varios incidentes

■ 14DE LOS CORRESPONSALES

IPS

ADOLFO SÁNCHEZ REBOLLEDO 22
CARLOS BEAS TORRES 22
JORGE CARRILLO OLEA 23
SERGIO RAMÍREZ 23
JOHN SAXE-FERNÁNDEZ 27
ÁNGEL GUERRA CABRERA 32
OLGA HARMONY 7a

Telcel cancelará
números de
celulares usados
para extorsionar
■ Acuerdo con la policía
capitalina; comenzará 
con 2 mil 400 registros

■ 41MIRNA SERVÍN VEGA

Aumentan de 
6 a 36 años la
condena para
Mario Villanueva  

■ 15ALFREDO MÉNDEZ

ASTILLERO • JULIO HERNÁNDEZ LÓPEZ

MÉXICO SA • CARLOS FERNÁNDEZ-VEGA

NAVEGACIONES • PEDRO MIGUEL

4

28

44


